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U no de los re-
tos más im-
portantes de 
la sociedad 
actual es re-

ducir el consumo de ener-
gía con el objeto de man-
tener o hacer posible la sos-
tenibilidad de nuestro pla-
neta. Por hacer referencia 
a nuestro contexto, la Unión 
Europea tiene como una 
de sus metas reducir para 
2030 la emisión de gases 
efecto invernadero en un 
40%. Hay que tener en 
cuenta que la energía, tan 
necesaria para la gran ma-
yoría de actividades que 
desarrollamos, es además 
una de las mayores causas 
de contaminación. La pro-
ducción, suministro y con-
sumo energético generan 
el 75% de las emisiones de 
efecto invernadero en la 
UE. El Pacto Verde Europeo (EU Green Deal) 
establece el objetivo de que Europa sea cli-
máticamente neutra en el 2050. 

Por otra parte, en un informe coordi-
nado por Victor Zhirnov y emitido en       
EE UU por la Asociación de la Industria 
de Semiconductores, se mantiene que 
las necesidades de electricidad de los or-
denadores evolucionan en el tiempo de 
forma exponencial, pero, sin embargo, 
la generación de energía mundial crece 
aproximadamente tan sólo de forma li-
neal. Una de las conclusiones del infor-
me es que, si la tendencia continúa a ese 
ritmo, el consumo de todo este parque 
tecnológico podría en 
2040 superar a la gene-
ración mundial de elec-
tricidad. 

Otros investigadores 
establecen que, en el peor 
de los casos, las TIC po-
drían consumir hasta el 
51% de la electricidad glo-
bal en 2030, pudiendo 
contribuir ese año hasta 
en el 23% de la produc-
ción de gases de efecto in-
vernadero emitidos glo-
balmente. 

Es de suma importancia tener en cuen-
ta que todo proceso de transferencia o 
movimiento de datos, entre móviles, com-
putadores, etc. consume energía, y que 
muchos dispositivos, entre los que se en-
cuentran los supercomputadores, están 
funcionando las 24 horas del día, siendo 
los consumos muy notables. 

Para fundamentar científicamente los 
conceptos anteriores me he tomado el 
tiempo de hacer unos cálculos. Un pe-
queño portátil utilizado una media de 8 

horas al día consume al año aproxima-
damente unos 219 Kilowatios-hora (KWh), 
equivalentes a 788 Megajulios, lo que, te-
niendo en cuenta el factor de emisión de 
gases del mix eléctrico en España, se tra-
duce en la generación anual de unos 77 Kg 
de CO2, el 1,3% de las 5,95 toneladas que 
por término medio son achacables a cada 
ciudadano en España. Si en lugar de un 
portátil se tratase de un PC de sobreme-
sa o de un ordenador configurado para 
videojuegos, la generación de CO2 pasa-
ría a ser del 3,4% y 7%, respectivamente, 
de lo que generamos cada español. 

Esta contaminación la podríamos de-
nominar ‘silenciosa’ por-
que nos pasa inadverti-
da, y en ella incluyo la 
transmisión de datos (co-
municaciones a través de 
Internet, móviles, etc.). 
La transmisión de cada 
bit de información supo-
ne un consumo energé-
tico y por tanto una con-
tribución al efecto inver-
nadero. En el presente 
año (2020) se puede es-
timar que el transito de 
un bit por Internet supo-

ne un consumo de unos 0,0003 julios/bit; 
teniendo en cuenta que se calcula que se 
transmiten unos 49.550 Exabits/año (un 
Exa son 10 elevado a 18), esto supone 
una generación de unos 1.450 millones 
de toneladas de gases nocivos, el 4% del 
global del mundo.  

El consumo descrito en el párrafo an-
terior se refiere a la transmisión de in-
formación, y no tiene en cuenta el con-
sumo energético asociado a la ejecución 
de las instrucciones de las aplicaciones 

y de los programas que es 
mucho mayor. Así, cuando 
enviamos un correo electró-
nico, además del consumo 
inherente a la transmisión de 
los bits hay que añadir el del 
programa que me permite 
editar, enviar, recibir y visua-
lizar los emails. 

Hasta ahora los paráme-
tros que se utilizaban para 
medir las prestaciones de un 
programa eran el tiempo má-
ximo de ejecución y la capa-
cidad de memoria ocupada, 
pero en la actualidad existe 
un movimiento en la comu-
nidad informática para in-
cluir un tercer parámetro: el 
consumo energético. Dentro 
de este contexto en el Depar-
tamento de Arquitectura y 
Tecnología de Computadores 
de la UGR se está desarrollan-
do un proyecto financiado por 
el Ministerio de Economía y 

Competitividad del Gobierno de España 
y el Fondo Europeo de Desarrollo Regio-
nal para mejorar el rendimiento energé-
tico de aplicaciones y programas en el 
ámbito de aplicaciones de ingeniería bio-
médica (HPEE-COBE, PGC2018-098813-
B-C31).

Somos conscientes del problema que
plantean al medio ambiente los coches, 
aviones, calefacciones, el no reciclar, etc.; 
pero no el de la contaminación ‘silencio-
sa’ que producen las nuevas tecnologías 
(por ejemplo, cuando tecleamos espas-
módicamente en nuestros móviles). Pero, 
¿qué podemos hacer nosotros para re-
ducir esta contaminación? Lo más im-
portante es tener conocimiento de que 
todos los recursos TIC que utilizamos 
consumen energía y la producción de 
ésta hoy por hoy supone impacto am-
biental. 

Tenemos que tener en cuenta cosas 
como las siguientes. Cuando en WhatsApp, 
por la moda actual, utilizamos un ‘stiker’ 
estamos añadiendo a la red más de 80.000 
bits; sin embargo si  utilizamos en su lu-
gar un emoji menos de 100 bits. Cuando 
en un email incluimos, la mayoría de las 
veces innecesariamente, el típico párra-
fo, tanto en español como inglés, «Este 
mensaje se dirige exclusivamente a su 
destinatario…», estamos añadiendo unos 
6.000 bits a todos nuestros mensajes; bits 
que deben ser procesados y transmitidos 
con el consiguiente consumo energético. 

Con las palabras anteriores muestro 
mi deseo de que la contaminación que 
se produce constantemente al utilizar 
nuestros equipos informáticos y teléfo-
nos móviles deje de ser silenciosa y pase 
a ser conocida ampliamente por la socie-
dad.

Todo proceso de transferencia o movimiento de datos, entre móviles, computadores, etc, 
consume energía, y muchos dispositivos, entre los que se encuentran los 
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E n aquellos días de marzo cuando la 
pandemia golpeó a España con ex-
tremada violencia el presidente Sán-

chez dijo que estábamos librando una gue-
rra contra la enfermedad. Un mes después, 
el 12 de abril, en una de sus alocuciones 
televisivas pronunció ocho veces la pala-
bra guerra, aderezada con expresiones bé-
licas como: victoria, batalla, frente, armas, 
enemigo, primera línea. Ya nos había pre-
venido de que desde la Segunda Guerra 
Mundial la humanidad no se había enfren-
tado a un enemigo tan letal. Y no era úni-
camente retórico porque esa situación le 
permitía al Gobierno dictar estados de alar-
ma, restringir la movilidad, dejar en míni-
mos la actividad económica, atrincherar a 
los ciudadanos o decidir con quién se pue-
de cenar en Nochebuena. Un poder casi 
omnímodo sobre los ciudadanos; como en 
una guerra. Hasta aquí todo parece inevita-
ble. Incluso razonable. Lo que no parece 
tan razonable es que con la sociedad espa-
ñola agarrotada por el miedo a la enferme-
dad, el miedo a perder el empleo, sin liber-
tad de movimientos, dependiendo el esta-
do para subsistir (ERTE), se puede, moral-
mente, hacer una política intensamente 
partidista como si el país viviera una situa-
ción normal. Lo acaba de decir Joe Biden: 
«Estamos en guerra contra el virus, no unos 
contra otros». En aquellos días de conmo-
ción, miedo, estado de alarma y aplausos 
a los sanitarios, se llegó a hablar de reedi-
tar unos Pactos de la Moncloa. Una suerte 
de alto el fuego de la política partidista para 
situar todas las energías nacionales en la 
batalla contra el enemigo común. Un tiem-
po muerto para suspender temporalmen-
te la confrontación ideológica. Pero pron-
to se olvidaron aquellas buenas intencio-
nes de reeditar la generosidad de Suárez 
en la Transición. Más bien, al contrario. El 
Gobierno de coalición (social-comunista 
en expresión de Pablo Iglesias) se apresu-
ró a abordar temas tan trascendentales 
para el conjunto de la nación como la Edu-
cación (Ley Celaá); Ministerio de la Verdad 
(ley sobre la desinformación), la conviven-
cia (Memoria democrática) como si la le-
gislatura fuese normal, como si no estuvié-
semos en una guerra. Temas que requie-
ren consenso y reflexión como la eutana-
sia; o consulta y debate con los sectores 
afectados (Educación) se afrontaron como 
batallas contra la derecha. Apagón en la 
Transparencia. Y, para poner la guinda al 
pastel, una campaña contra la monarquía 
constitucional que sostiene la cohesión na-
cional. El resultado está a la vista. En lugar 
de lo que dice Biden no estamos en guerra 
contra el virus, sino entre nosotros. O el 
Gobierno pisa el freno o el país no aguan-
ta este nivel de confrontación toda la legis-
latura. Se impone el alto el fuego.
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